


Celebramos el 50+1 aniversario de nuestro colegio 
y Candil, uno de sus proyectos más emblemático, 
no quiere dejar de participar en este acontecimiento.  

Desde aquel primer número publicado en diciembre 
de 1973, 142 más nos han alumbrado cada trimestre. 

Por ese motivo hemos preparado una nueva edición, 
el 143, que recoge artículos y trabajos publicados a lo 
largo de todos estos años. No están todos, pero si una 
muestra de nuestra historia.   

Esperamos que os guste y disfrutéis de su lectura. 



50 + 1 ANIVERSARIO 
Siento una enorme responsabilidad, así como un gran honor hablar en nombre de otras 
personas que han dedicado 50 años por y para la educación. 

Hoy es un día muy especial, pues 50 años no se cumplen todos los días, es mucho el trabajo y 
esfuerzo de todos los que han contribuido durante este tiempo a la educación de muchas 
generaciones de cuetanos. 

En 50 años son muchos los cambios que se han producido. Se ha pasado de la tiza a las nuevas 
tecnologías, de las enciclopedias, cuadernos y lápices a los libros digitales y, por último, a la 
nube. 

No podemos olvidar a todas las personas que, con su trabajo y esfuerzo, han conseguido dar 
respuesta a las necesidades que la zona requería, entre ellas, los directores D. Julio Blanco que 
se adelantó a su tiempo y configuró una nueva visión de la enseñanza, siendo el alma mater de 
este colegio que hoy lleva su nombre. Junto con él, los distintos directores pedagógicos que 
han colaborado a lo largo de todos estos años: Juanjo Mier, Juan Manuel Rada, Juanjo 
González Toca y Jose Manuel Gerez (Chema) actual director pedagógico. Con ellos a todos los 
profesores, alumnos y familias que, en las distintas etapas, han colaborado en el desarrollo del 
colegio. Pero no puedo por menos que destacar la importante labor llevada a cabo por D. Julio 
Blanco, que ha permanecido al frente de esta Institución durante casi treinta años. Si alguien 
ha dado sentido a lo que se esperaba de este centro en la zona, ha sido él y su importante 
gestión a lo largo de los años de dirección. Ha sabido conjugar el buen hacer con una gran 
dosis de humanidad.  

 No podemos hablar de la historia de estos últimos cincuenta años sin hacer referencia a los 
cambios que se han ido produciendo con motivo de las distintas Leyes Educativas.  

Así pues, la entrada de la LOGSE en 1990, supuso un cambio importante, ya que la 
obligatoriedad de la enseñanza pasó a ser hasta los 16 años. Con ello aumentó 
considerablemente el número de alumnos. En 1995-96 se implantó el primer ciclo de la ESO. A 
lo largo de los años siguientes se incorporaron el resto de los cursos hasta completar toda la 
enseñanza obligatoria. Todo ello hizo necesario la ampliación del edificio y la construcción de 
otro. Las posteriores LOCE y LOE, trajeron consigo la incorporación de diferentes asignaturas 
como la Educación para la Ciudadanía que no existían hasta esos momentos y, por tanto, 
cambios que había que acometer desde los diferentes Departamentos para adaptarse a ellas.  

Por último, este año 2017, se ha realizado la total implantación de la nueva Ley de Educación 
que tanta polémica ha ido suscitando desde su comienzo, la LOMCE.  Pero nuestro Centro no 
ha perdido su rumbo y la respuesta en cada momento ha sido, sin duda, positiva. Se ha 
seguido trabajando para que los jóvenes de la zona estuviesen a la altura de las exigencias de 
una sociedad cambiante. Así, se incorporó el segundo idioma extranjero desde el primer 
momento que el Ministerio de Educación lo ofertó. Del mismo modo, se ha trabajado, 



colaborando con la Escuela Oficial de Idiomas, para facilitar la adquisición de las titulaciones en 

los distintos niveles de idiomas como Inglés o Francés.  

Tampoco podemos dejar de mencionar los cambios sociales que, especialmente en estos 

últimos diez a quince años, han sido determinantes en la evolución del centro. Los principales 

han sido la crisis económica y el aumento de inmigración en los pueblos de nuestra zona. Esto 

ha supuesto una adaptación del colegio para poder atender a la gran diversidad tanto cultural 

como socio-económica del alumnado. La atención a la diversidad ha sido y continúa siendo 

uno de los puntos fuertes del centro. En los últimos años, la dirección del centro ha procurado 

atender a la especificidad de todos los alumnos para garantizar la igualdad de oportunidades. 

En este sentido, a lo largo de los diferentes cursos, se ha contado con alumnos de 

Diversificación, de Programas de Mejora del Aprendizaje y Rendimiento (PMAR) y de 

educación combinada.  

A lo largo de estos 50 años se han reacondicionado muchos espacios para dar cabida a nuevos 

rincones de trabajo: como la Biblioteca, a fin de darle un mayor protagonismo en el marco del 

Plan de Lectura y escritura o el taller; el laboratorio o las aulas de informática. 

 No podemos olvidar la formación en el uso de las nuevas tecnologías que hoy en día es 

absolutamente imprescindible. En ese sentido, nuestro centro ha ido mejorando sus recursos y 

ofertando formación para todo el profesorado relacionada con el uso y aplicación en el ámbito 

educativo.  

Por otra parte, seguimos inmersos en diferentes proyectos. También se han ido añadiendo 

proyectos que dan respuesta a las inquietudes y el afán de innovación del profesorado, como 

el Proyecto de Salud, Proyecto de Sostenibilidad, Proyecto de Educación Afectivo-sexual, la 

emisora Julio Blanco o proyectos de colaboración con entidades externas como la Universidad 

de Cantabria.  

 En definitiva, a lo largo de estos cincuenta años, el Colegio C.S.B. "Julio Blanco" ha contribuido 

a crear puentes, que han permitido que nuestros jóvenes alcancen importantes metas tanto 

para el desarrollo personal como social, cultural y económico de la zona. Ha elevado la cultura 

general de las gentes del barrio, ha sido lugar de encuentro y buena convivencia, ha dotado a 

las personas de recursos y valores que les permitan enfrentarse a la vida con espíritu 

democrático. Por otro lado, se ha esforzado por renovarse y crecer en calidad mejorando su 

oferta educativa y dotándola de nuevas metodologías más adaptadas a los nuevos tiempos. Ha 

logrado mantener unas buenas relaciones humanas entre todos los miembros de la comunidad 

educativa. En definitiva, se ha hecho merecedor del respeto y la consideración de la sociedad a 

la que sirve.  

No quisiera dejar de agradecer a todos los profesores que han formado parte de nuestro 

claustro y que han aportado su granito de arena, que han pasado por él, durante muchos o 

menos años, pero que han trabajado por el bien del alumnado. Sin vuestro trabajo y esfuerzo 

no podríamos sentirnos tan orgullosos de lo que hoy representa el Colegio.  

A todos, gracias por vuestra generosa colaboración y ayuda. Tampoco quiero dejar de 

mencionar a esas personas cuya labor hace nuestro día a día más fácil, como son el personal 



de administración, aquí quiero recordar a Ana, nuestra Ana y ahora a Isabel, el personal de 

limpieza. Mi gratitud para ellos.   

Acabo, agradeciendo la lealtad, profesionalidad y la dedicación de mis directos colaboradores 

como Jose Manuel Gerez, Adrian Lanza, Silvia Mier y Laura Palomera. El curso pasado 2021-22, 

nos comprometimos de nuevo, presentado un Proyecto de Dirección que garantiza la 

continuidad del trabajo realizado hasta el momento y, a su vez, afronta nuevas expectativas de 

futuro para seguir contribuyendo a la mejora del centro y de su entorno.  

Este momento histórico que nos permite pararnos y reflexionar celebrando los logros, 

agradeciendo a las personas y entidades su buen hacer, debe servir también para mirar 

adelante pensando en seguir manteniendo esa viveza de la que siempre ha hecho gala este 

Colegio. Convencidos de que una educación en libertad que fomente la igualdad de 

oportunidades y la convivencia pacífica entre las personas y respetuosa con el medio ambiente 

será, sin duda, la mejor forma de contribuir al progreso social de nuestro barrio de Cueto. 

La formación humana es la tarea más apasionante, más importante que existe. La educación 

constituye sin duda el instrumento indispensable para que los ciudadanos de mañana sean 

hombres y mujeres de bien y puedan crecer en paz, en democracia y en libertad, en una 

sociedad que estamos construyendo y de la que ellos van a ser los verdaderos protagonistas. 

Gracias a todos aquellos y aquellas que han mantenido viva la llama de la educación, porque, 

aunque se educa con la palabra, se enseña con el ejemplo. Un ejemplo dado por todos los 

maestros y maestras que en estos años han dado lo mejor de ellos mismos. 

La comunidad educativa del CSB "JULIO BLANCO", su equipo directivo y su claustro, saben que 

la sociedad del Siglo XXI es la sociedad de la información y el conocimiento, que la educación 

es un factor clave en el progreso, que debemos asegurar la atención a la diversidad en una 

escuela inclusiva que eduque en la coeducación, en la igualdad de oportunidades, en la 

interculturalidad… y esta comunidad apuesta por la participación en los proyectos más 

relevantes. La conciencia ambiental, la educación en valores, la respuesta a la diversidad, la 

inclusión social y equidad para garantizar la igualdad, son objetivos tan importantes como el 

éxito escolar de nuestro alumnado. 

Celebrar el 50 aniversario es tender un puente entre el pasado y el presente para poder 

continuar el camino hacia el futuro. Este aniversario debe servirnos para tomar conciencia de 

nuestra historia como Colegio. 

Es momento para recordar al antiguo alumnado, a los compañeros en estado jubiloso, a los 

que han pasado por este colegio y ahora están en otros centros y al resto de compañeros. En 

este aniversario queremos tenerles a todos en el recuerdo y para ellos es nuestro homenaje. 

Por último, desear que los próximos 50 años sean igual de buenos o mejores. 

Cueto Abril del 2023. 

Domingo Landeras Landeras 

Director titular del C.S.B "Colegio Julio Blanco" 



ORGULLOSOS DE NUESTRA HISTORIA 
Por fin. Ya llegó. La Filial nº 4, “Las escuelas parroquiales La Anunciación-Social 

Bellavista”, “El Aguas”... en definitiva, el Centro Social Bellavista “Julio Blanco”,  y tantos 
y tantos nombres en los que tod@s y cada un@ de vosotr@s os reconocéis, estamos de 
Aniversario. Bueno, en realidad teníamos que haberlo celebrado ya. Pero la pandemia
y los protocolos posteriores impidieron hacerlo cuando tocaba. Por eso, lo hemos llamado 
50+1. Pasado el momento histórico mundial que nos tocó vivir, estamos por fin en el año
de la celebración. Y es mucha la ilusión que tenemos. 

No es un cumpleaños como los demás. Muchos de vosotros dejasteis el Centro hace 
más o menos tiempo, pero seguís manteniendo relación con él porque tenéis hijos, sobrinos, 
nietos o vecinos que están ahora creciendo aquí. Otros muchos volasteis a otros mundos a 
seguir creciendo y, aunque nos seguís en las redes, no habíais vuelto por esta casa, vuestra 
casa. Posiblemente, algunos acabasteis (o no) vuestra escolaridad en este Centro y os 
alejasteis tanto que no tenéis idea de cómo estamos ahora. No importa. Esto va para todos. 
Felicidades para todos los que a lo largo de estos años habéis estado con nosotros en algún 
momento, para los que seguís desde hace muchos años y para los que habéis llegado hace 
poco. Entre todos hemos hecho posible este sueño, la aventura que nació a principios de los 
70 (con D. Julio como cabeza visible y con la colaboración de otros muchos) y ha llegado 
hasta hoy. Tantos corazones, y experiencias, y aprendizajes, y vidas compartidas; tantas 
personas que fueron construyendo las paredes y, lo más importante, el ser y el sentido de este 
Centro. 

Es momento de agradecer a tod@s y cada un@ de las personas que ofrecieron
tanto tiempo y dedicación para sembrar las semillas que ya han dado muchos frutos. Y es 
momento también de recordar con cariño a todos y cada uno de los miembros de esta
comunidad que han fallecido durante todos estos años 

Mientras escribo estas líneas, pienso en todo lo vivido y me alegro de formar parte de 
una familia tan diversa, tan grande, tan unida en sus diferencias y en sus sentimientos. Y me 
viene a la cabeza aquel genial anuncio con el que nos sorprendió CocaCola hace unos años: 
con una música motivadora de fondo que iba ganando intensidad y una voz también muy 
modulada nos señalaba que el famoso refresco era, un poco como nosotros hemos sido y 
queremos seguir siendo, “Para todos”.

Para los gordos. Para los flacos. 
Para los altos. Para los bajos. 

Para los que ríen. 
Para los optimistas. Para los pesimistas. 

Para los que juegan. 
Para la familia. 

Para los reyes. Para los magos. 



Para los responsables. 
Para los comprometidos. 

Para los náufragos. 
Para los de allí. 

Para los que trabajan. 
Para los de aquí. 

Para los románticos. 
Para los que te quieren. Para los que no te quieren 

Para los que te quieren mucho. Para los que te quieren poco. 
Para los bronceados. Para los nudistas. 

Para los supersticiosos. 
Para los originales. 

Para los calculadores. Para los sencillos. 
Para los que leen. Para los que escriben. 

Para los astronautas. 
Para los payasos. 

Para los que viven solos. Para los que viven juntos. 
Para los que se enrollan. Para los que besan. 

Para los primeros. Para los últimos. 
Para los hombres. Para los precavidos. Para ella. 

Para los músicos. 
Para los transparentes. 
Para los que disfrutan. 

Para los fuertes. Para los que se superan. Para los que participan. 
Para los que viven. Para los que suman. 

Para los que no se callan. 
Para nosotros. 

Para todos. 

Y como dice nuestro lema de este Aniversario: 
“Solos somos gotas; juntos somos un océano” 

¡!MUCHAS GRACIAS POR TODO 
Y MUCHAS FELICIDADES A TODOS¡¡ 

José Manuel Gerez Sainz 
Director del Centro Social Bellavista “Julio Blanco” 



C E N T RO SOCIAL BELLAV I S TA 
M a ribel nació en Cueto y allí vivió mu cho tiempo. Cuando la cl a rividencia de Máximo la impul-

só a sat i s facer su curiosidad con estudios  unive rs i t a rios  medios su intuición la llevó a la educación.
Con el andar de los años mágicamente hizo de sus estudios una razón vital que aún cre c e. Las opo-
siciones la devo l v i e ron al lugar del que nunca se había ido y comenzó su labor educat iva en nu e s t ro 
C e n t ro .

Juanjo nació en A l l e s , A s t u rias. Su curiosidad intelectual, p e rsonal y humana era tan difícil de 
s at i s facer que durante años vivió en Italia, Fra n c i a , S u i z a , M a d rid… Con la maleta llena de luga-
re s , l i b ro s , fe e ideas su curiosidad llegó a Cueto al cobijo del buen amigo Julio Blanco, donde en-
contró su hoga r.

Aún yo no ex i s t í a , ni siquiera Isabel existía aún. Pe ro sé que antes de que lleg á ramos Juanjo y 
M a ribel se conociero n , se re c o n o c i e ro n , se admira ro n , se identifi c a ron y se enamora ron. He oído 
cientos de historias siempre fascinantes como un cuento antes de dormir de los proye c t o s , las ideas, 
las ganas y la fe en un mundo mejor que había en nu e s t ro colegio en aquellos años. Incluso he llega-
do a ser testigo de parte de ese empeño con quienes para siempre se quedaron en el corazón común
de Juanjo y Mari b e l : José Luis Polanco (y Chus Po rra s , cl a ro ) , Julio Blanco, C a rmen Diego…. Y,
más tard e, I s abel Lomba, B egoña Prado …

L l ega ron las niñas. Pri m e ro Isabel. Juanjo y Maribel se conv i rt i e ron en papá y mamá. Luego lle-
gamos Paula y yo , una de las dos sin av i s a r, colándose en la vida. Y Maribel y Juanjo aún fuero n
más mamá y más papá. El proyecto educat ivo se extendía hasta los límites que el amor deja. Todo lo
e d u c a d o res que habían sido y que eran ahora tomaba la fo rma de un proyecto más concreto y pers o-
n a l .

Un poco más tarde los cinco íbamos a diario al Centro Social Bellavista. Mis padres seg u í a n
siendo educadores. Nosotras no parábamos de descubrir cosas. Incluso llegamos a cambiar de casa
en estos años y teníamos que leva n t a rnos antes para llegar a Cueto porque el colegio estaba más le-
jos. Pe ro los descubrimientos no cesab a n : las diap o s i t ivas que hicimos sobre La tierra de A l va rgo n-
zález de Antonio Mach a d o , la cl a ridad inqueb ra n t able con la que me ex p l i c a ron el análisis sintácti-
co (tan bien, B ego ñ a , que hasta COU llegamos Paula y yo con tus herra m i e n t a s ) , el canto, los agri-
dulces campamentos, las sorp resas de Ju l i o , la nu eva emisora que se tra n s fo rmó en música y entre-
v i s t a s , esa Carmen och e n t e ra re l eyendo los happenings de los setenta y de papá …. No duró mu ch o s
años porque pronto la curiosidad de pap á , a h o ra llamada cre at iv i d a d, le llevó de nu evo a otro luga r.
S eguimos con mamá, hasta que Isabel se hizo mayo r. Y cuando nosotras nos hicimos mayo res mamá
se vino con nosotras también a crecer y a seguir siendo educadora , p e ro en otro luga r.

Cuando Paula y yo aún teníamos 16 años papá mu rió y cambió nu e s t ras vidas una vez más. El
l u gar de nu e s t ra infancia con la mano fi rme del amigo Julio Blanco miró una vez más a Ju a n j o , e s t a
vez desde una distancia difícil de entender y con un corazón de sincero homenaje. Fueron días her-
mosos de música y re c u e rdo. Casi vo l vemos a ser una familia durante todos esos días y en esa cena
final; la familia al completo, e d u c a d o ra , humana y sensibl e.

Con los años del Centro Bellavista hemos admirado profundamente la fe en que las cosas pueden
cambiar y hemos envidiado el poseer un cobijo ideológico y humano tan fi rme y poco expuesto a las
c i rcunstancias como el que aún go b i e rna en los actos de mu chos de ellos. Pa ra viajar por el mu n d o
nos llevamos la maleta llena, p o rque como bien decía Julio Blanco allí se nos enseñó a ser pers o-
n a s , y eso no se olvida. Prep a radas para estar siempre a tiempo de ap re n d e r, la ex p e riencia humana
v ivida en nu e s t ro colegio ha fo rmado nu e s t ra manera de ver el mu n d o , de intentar compre n d e rlo y
de pensarlo. Después llega ron las fórmu l a s , los libros go rdos y fa s c i n a n t e s , el conocimiento en esta-
do puro de lab o rat o rio. Pa ra todo nos prep a ra ron. Pe ro , s o b re todo, p a ra siempre mirar cómo es
nu e s t ro ve c i n o , así de distinto a mí.

Familia Mier Pére z



42 años ¡TODA UNA VIDA! 
Pasaron cuarenta y dos años desde que comencé a trabajar en el C.S. Bellavista y fueron 

más de mil alumnos con los que compartí aula, anhelos, deseos, decepciones, proyectos, 

ilusiones, y de este dato se deduce que en Cueto hay un cuantioso número de personas que 

tienen muchos de mis defectos y, probablemente, alguna de mis virtudes.  

Fueron los años en los que pasamos de una dictadura de larga duración a una incipiente 

democracia, algo que casi sin darnos cuenta fuimos dando forma hasta llegar a nuestra 

situación actual. Pertenezco a una generación en la que constantemente nos hablaban de 

deberes y casi nunca de derechos y hemos pasado a la situación antagónica y esto lo fuimos 

viviendo día a día en nuestra labor escolar, con sus ventajas, pero también con sus 

inconvenientes. En muchos casos de aquel ¿por qué? con la curiosidad, del deseo de saber, 

de conocer, de ampliar conocimientos al ¿por qué? con desdén, de la insolencia, de 

autosuficiencia adolescente mal encauzada. 

“Ser buenas personas” era el lema de D. Julio y con esa meta, la de formar buenas 

personas, los profesores nos situábamos cada día, no al frente, sino con los alumnos, 

intentando desarrollar unas capacidades que a buen seguro tenían pero que muchas veces 

ignoraban. Vivimos una escuela que se volcó en inculcar valores como el esfuerzo, la 

solidaridad, el respeto, la dignidad … cuando muchas veces teníamos enfrente, en la 

sociedad, el individualismo, la superficialidad y, más recientemente, unos medios de 

comunicación en los que se ensalza la fama, el dinero, el pasarlo bien, aunque sea a costa 

de los demás. Ese fue y sigue siendo uno de los grandes retos de la educación actual, en las 

que las familias tienen que intervenir activamente, no delegar, participar y actuar en unión 

con los profesores en la educación de sus hijos.  

Son muchos años, nueve leyes educativas [que ya está bien] muchas experiencias, muchos 

momentos agradables y también desagradables, muchas alegrías, momentos problemáticos, 

muchas dificultades, pero recuerdo especialmente el año 1997 cuando D. Julio me propuso 

la dirección del colegio:  Se había firmado del Tratado de Maastricht y eso nos llevaba a la 

integración plena en Europa, y en el colegio pensamos que el futuro pasaba por esa Europa 

que la teníamos tan cerca y tan lejos a la vez, por los idiomas y por las nuevas tecnologías. 

¡Y a fe que lo conseguimos! 

Fueron ocho años de intenso trabajo donde pusimos al colegio y a Cueto no sólo en el mapa 

de España sino en el de Europa. Un colegio que sorprendió en las esferas administrativas 

puesto que con un pequeño volumen de alumnos y profesores fuimos capaces de organizar 



dos proyectos Comenius “Nuestra Costa” y “Los movimientos migratorios en Europa en 

el siglo XX “ con colegios de mil alumnos, solamente contando los de secundaria, en 

diferentes países: Alemania, Francia, Portugal y en el segundo proyecto: Alemania, Italia, 

Polonia y Rumanía. 

Un proyecto Sócrates-Grundvitg: “Hacia una ciudadanía democrática a través de la 

educación no formal” con participación de Irlanda, Rumania, Bulgaria y la universidad de 

Leeds, cuyos resultados fueron publicados por el Consejo de Europa, UNESCO, y la Unión 

Europea. Lector de idiomas, Consejo de Europa… 

Fueron 25 años de viajes de Fin de Curso con visitas a Madrid, Barcelona, Sevilla, pero 

sobre todo me quedo con Lisboa, los intercambios de alumnos con Francia que alegraron 

las calles de Cueto durante los meses de mayo de tres años seguidos, y los cinco que 

realizamos a Inglaterra, 4 en el ferry a Plymouth y uno en avión a Londres siendo ese el 

bautismo de aire para muchos alumnos. ¡Quien nos lo iba a decir a principios de los 80!, 

¡un Fin de Curso en avión! 

Cómo olvidar los 25 años de deporte de balonmano, sábado tras sábado, incluso alguna 

incursión en futbol, en campo a través -cuando tuvimos caballo ganador, que ganamos- y 

una pequeña experiencia en la pista de atletismo en la Albericia. 

Recuerdo a esos alumnos que tras pasar por nuestras aulas se encaminaron a la universidad 

y hoy tenemos ingenieros, abogados, enfermeras, profesores, físicos… y también a esos 

alumnos que optaron por dirigirse al mundo laboral – algunos casos con serio disgusto mío- 

y hoy son excelentes albañiles, fontaneros, peluqueras, electricistas… todos ellos espero 

sigan cumpliendo el lema del colegio “ser buenas personas”. 

Y reflexionando sobre olvidos y recuerdos, no puedo terminar estas letras sin mencionar a 

esos profesores, alumnos y personal no docente que nos dejaron, algunos por ley de vida y 

otros porque la muerte les llamó antes de tiempo. Siempre, siempre, en nuestro recuerdo y 

en nuestros corazones. Nunca se podrán borrar ni olvidar. 

Termino deseando que, si pasaron 50 años hasta aquí, puedan pasar, al menos, otros 50.  

Educar es ayudar a construir personas; proporcionar instrumentos, herramientas, es una de 

las labores más importantes para que los alumnos hagan su camino, que no aprendan como 

papagayos, sino que aprendan manipulando, razonando. 

En estos últimos 50 años en Cueto, nos dedicamos a Educar que es, en fin, creer que 

podemos formar un mundo mejor. 

Juan José González Toca. Profesor de y en Cueto 1978-2020.             

 Director: 1997-2005. 



























































































































Volver a casa
Libertad Ba rru l 

2 º E.S.O. 
Hola. Me llamo Luda. Tengo 8 años y vivo en Ucrania. Bueno, vivfa ... Os voy a contar algo que nos 

ocurrió.  Una noche mi madre, mi padre y mis abuelos estaban en el salón viendo las noticias de 

última hora. Y eligiendo a uno de mis muchos peluches para ir a dormir. 

De la nada, mi madre entró en pánico dando gritos ahogados. Y o me asusté y me quedé en un 

pequeño sillón asustada sin saber qué era lo que estaba ocurriendo. Mi madre no paraba de ir de 

un sitio para otro, pálida, casi tan blanca como la leche. Abrió mi armario, cogió unas cuantas 

prendas de ropa y mi abrigo, me agarró fuerte de la mano y fuimos a su habitación. 

Encima de su cama habfa una maleta preparada que yo ya llevaba viendo dfas. Mi madre la tenfa 

preparada. Y o no tenfa ni idea de lo que a mi alrededor estaba ocurriendo. Mi madre metió en la 

maleta unas cuantas medicinas. Habfa también agua, latas de comida y un par de fotografi'as de 

toda mi familia y mucho más de todo. Entré en una nube gris de terror, dudas, inseguridad ... No 

entendfa nada de lo que pasaba. Preparó la maleta y nos marchamos de casa corriendo. 

Corrimos y corrimos hasta llegar a un bus con mucha más gente. AlH me detuve y le pregunté 

atemorizada:  
"¿En serio, mamá, que en esa maleta llevamos nuestro hogar, a papá, a los abuelos, la escuela, a mis
compañeros? 



En cuanto nos subimos al autobús, el señor que estaba al volante arrancó y nos fuimos de la 

ciudad. Yo estaba atrás del todo donde hab:i'a más niños. Pareda ser que ya estábamos a salvo. 

Me puse mirando por la ventanilla, que estaba empañada por el frfo, viendo cómo poco a poco la 

ciudad se desvanecía con la espesa oscuridad de la noche. Salimos de la ciudad sin saber cuál era 

nuestro destino y ni siqui,era qué iba a ser nuestra ciudad ... 

Cuando ya me relajé, me acordé de mi pez y de mi osito de peluche que preparé para ir a dormir. 

También de mis abuelos. Ellos no hab:i'an podido venir con nosotras. En ese mismo momento me 

send muy preocupada porque ni siquiera sabía si algún d:i'a los volver:i'a a ver ... 

Estuvimos de viaje una noche entera. Y o acabé dormida con la cabeza apoyada en las piernas de 

mi madre. Llegamos a una nueva casa. No sé dónde se encontraba esa casa. Ni siquiera si hab:i'amos 

ido a otro pak Solo escuche a mi madre  hablando con otra señora. Me levanté y cuando abr1 la 

puerta vino un olor a galletas. 

Bajé las escaleras. Por lo que intu1, la casa ten:i'a más plantas porque las escaleras segu:i'an. Cuando 

hajó mi madre hablando con una señora mayor que no hab:i'a visto jamás. Mi madre me dio un 

abrazo y la señora nos llevo a una habitación que  pareda ser la cocina. Abrió el horno y sacó una 

bandeja de galletas. Me trajo unas cuantas y me dijo: "Tu mamá y yo las hemos preparado con mucho 

amor". Tomé una y me dijo: "Puedes estar tranquila, aquí estáis bien. Cuando mejoren las cosas podrás 

reencontrarte con tu padre y tus abuelos." 

Han pasado unas cuantas semanas y de momento las cosas van mejorando. Nosotras estamos a salvo y 

Tal vez pronto pueda ver a mi padre y mis abuelos. 

Y volver a casa ... 






















































